
Eliza Vaughan 
 
Es una verdad evangélica que las vocaciones sacerdotales tienen que ser pedidas con 

la oración. Jesús lo subraya en el Evangelio cuando dice:  
“¡La mies es abundante, pero los obreros son pocos! 

¡Rogad, pues, al Dueño de la mies que mande obreros!” (Mt 9,37-38). 
Nos ofrece al respecto un ejemplo particularmente significativo, 

la inglesa Eliza Vaughan, madre de familia y mujer dotada de espíritu sacerdotal, 
que rezó mucho por las vocaciones. 

 

Eliza provenía de una familia protestante, la de los Rolls, que fundó 
sucesivamente la famosa industria automovilística Rolls-Royce, pero 
desde joven, durante su permanencia y educación en Francia, quedó 
muy impresionada por el ejemplar compromiso de la Iglesia católica con 
los pobres. 
 
En el verano del 1830, después de su matrimonio con el coronel John 
Francis Vaughan, Eliza, a pesar de la fuerte resistencia por parte de sus 
parientes, se convirtió al catolicismo.  Había tomado esta decisión con 
convicción y no sólo porque había entrado a formar parte de una 
conocida familia inglesa de tradición 
católica. Los antepasados Vaughan, durante la persecución de los 

católicos ingleses bajo el reino de Isabel I (1558-1603), habían aceptado la expropiación de los 
bienes y la cárcel en lugar de renunciar a su fe. 
 
Courtfield, la residencia originaria de la familia del esposo, durante las décadas del terror, se volvió un 
centro de refugio para sacerdotes perseguidos, un lugar donde en secreto se celebraba la Santa 
Misa. Desde entonces pasaron casi tres siglos, pero nada cambió en el espíritu católico de la familia. 
 
Convencida de la potencia de la oración silenciosa y fiel, Eliza Vaughan dedicaba cada día una hora 
a la adoración en la capilla doméstica, rezando por las vocaciones en su familia.  Volviéndose madre 
de seis sacerdotes y cuatro religiosas, fue escuchada abundantemente. 
Muerta en 1853, Mamá Vaughan fue enterrada en Courtfield, en la propiedad de familia tanto amada 
por ella. 
 
Hoy Courtfield es un centro para ejercicios espirituales de la diócesis inglesa de Cardiff.  Inspirándose 
en la santa vida de Eliza, en 1954, la capilla doméstica fue consagrada por el obispo como “Santuario 
de Nuestra Señora de las vocaciones”, título que fue confirmado en el 2000. 
 


